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Crecimiento económico en Kigali
Desde mi última visita en abril de 2010 Kigali ha vuelto a cambiar de aspecto. Se han abierto muchas áreas en el centro de la ciudad, dejando así espacio para la inversión. La Torre de Kigali, situada donde estaba el antiguo mercado africa​no, ya está casi acabada. El centro de la ciudad parece lleno de bancos, farmacias, agencias de viajes y una clientela bien vestida que disfruta de las posibilidades adquisitivas de la clase me​dia. Se ha erradicado totalmente cualquier signo de pobreza; no hay mendigos o niños callejeros.
Actualmente se están construyendo una serie de edificios, de los cuales todos deberán superar los cuatro pisos de altura. Los actuales propie​tarios de viviendas y comercios¬¬ denuncian que se ven obligados a vender o ver destruidas sus propiedades, edificios de uno o dos pisos, que dejan paso a nuevas edificaciones que más tarde tendrán que alquilar a precios desorbita​dos. Parece que la mayoría de los edificios nue​vos son propiedad de generales del FPR (Frente Patriótico Ruandés) o de comerciantes cerca​nos al régimen. De todos modos, como mínimo un 90% de las zonas del nuevo distrito central de negocios, que debería ser el centro neurál​gico para el despegue del desarrollo nacional según el Plan de Desarrollo de Kigali, permanecen vacías y no muestran signos de inversión inminente.
Y es que aunque durante los últimos tres años se haya desahuciado a miles de personas pobres y se les haya obligado a abandonar el centro de la ciudad sin una compensación adecuada – en caso de que la hubiera-, lo que se concebía como el motor económico para el desarrollo nacional sigue sin funcionar. La situación geográfica de Ruanda, sin litoral, que requiere largas rutas de transporte para acceder a los mercados interna​cionales, la falta de recursos naturales y la debi​lidad de los mercados y el comercio regionales dificultan el despegue económico. Sin embargo se multiplican los proyectos que ayudan a dar una atmósfera de modernidad, de apertura y que proporcionan un vínculo a la ciencia inter​nacional, al comercio y al intercambio cultural. Es el caso del nuevo centro de congresos que acogerá a 6.000 participantes (diseñado por ar​quitectos alemanes), el nuevo centro turístico y los, cada vez más, hoteles de nueva construc​ción. Sin embargo, aunque estos bancos, sis​temas de telecomunicación y comercios hayan fomentado cierto desarrollo, las oportunidades comerciales casi no llegan al campo, donde si​gue prevaleciendo el desempleo, la falta de tie​rra cultivable, la escasez de oportunidades co​merciales y donde la población sigue creciendo. La pobreza, y el hambre, no se han reducido de manera significativa.
Inestabilidad política
A pesar de que el gobierno resultó reelegido en agosto de 2010 con más del 95% de los votos, se mantiene el ambiente de inestabilidad y de preocupación por la seguridad. Justo después 
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de las elecciones continuaron los ataques con granada en Kigali y otras ciudades, dejando do​cenas de muertos y heridos. Para hacer frente a los atentados, el gobierno despliega a nivel na​cional un dispositivo con numerosas patrullas militares y de policía todas las noches a partir de las 16.00. No obstante, esto no ha puesto fin a los atentados ni aportado prueba alguna sobre la autoría de los mismos. Se ha detenido a doce​nas de sospechosos, acusados de conspirar jun​to con las FDLR (Fuerzas Democráticas para la Liberación de Ruanda) o grupos de la oposi​ción, pero la violencia continúa. Los medios de comunicación, controlados por el gobierno casi en su totalidad, prácticamente no se hacen eco de los atentados.
Ya que con anterioridad a las elecciones todos los partidos de la oposición como la FDU, el Partido Social Imberakuri o el Partido Demo​crático Verde se vieron bloqueados o destrui​dos y sus dirigentes obligados al exilio o envia​dos a prisión (Victoire Ingabire, FDU; Bernard Ntaganda, PS Imberakuri; Deo Mushayidi, diri​gente del PDP Imanzi o Charles Ntakirutinka, dirigente del PDR Ubuyanja), el gobierno de Ruanda se enfrenta ahora a divisiones internas. El corazón del FPR, antes monolítico, muestra signos de desintegración. Personalidades destaca​das del gobierno y el FPR como Faustin Kayumba o Patrick Karegeya han buscado refugio en el exilio y han empezado a cuestionar abiertamente al presidente Kagame. Con su biografía, ha​biendo formado parte del grupo de exiliados ruandeses criados en Uganda y que participa​ron en la guerra de invasión desde 1992 y du​rante el genocidio de 1994, han mantenido una estrecha relación con el presidente Kagame; también se vieron involucrados en operaciones militares desde las guerras del Congo. Su cono​cimiento sobre estos hechos y sobre la relación del gobierno de Ruanda con los movimientos políticos y, probablemente, también con graves violaciones de los derechos humanos los con​vierten en poderosos enemigos del régimen. Como altos cargos del ejército, han entrenado e influido a toda una generación de comandan​tes que ahora se encuentran en posiciones cla​ve. Parece que Kayumba y Karegeya aún gozan de la confianza y el apoyo de un gran número de políticos, antiguos compañeros y oficiales de gran influencia. La dirección de Karegeya al frente del denominado “Congo Desk” del mi​nisterio de Defensa, como responsable de las intervenciones militares y políticas en la región de Kivu, le han granjeado importantes relacio​nes que a día de hoy le siguen siendo válidas. El intento de asesinato que sufrió en Johannes​burgo en 2010, acto que el gobierno ruandés sigue desmintiendo, ha dañado las relaciones de Ruanda con el gobierno sudafricano, que ha recibido como una afrenta este intento de ase​sinato en su territorio.
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Y mientras que el control del presidente Ka​game sobre el ejército nacional y el gobierno tiene sus dificultades, también se enfrenta a la pérdida de apoyo de sus aliados en el extranjero. Tras el arresto de su dirigente Laurent Nkunda y su integración oficial en el ejército nacional de la RDC, el Congreso Nacional para la Defensa del Pueblo (CNDP) -que durante más de diez años se ha visto influido por el FPR, grupo en el poder- se ha distanciado del régimen de Kigali. Bosco Ntaganda, su nuevo dirigente, parece te​ner menos influencia en el CNDP y se muestra dudoso a la hora de acatar órdenes de Ruanda. Los comandantes de las tropas del CNDP parecen haber aumentado su pro​pio régimen y actúan más en función de sus intere​ses propios, reduciendo de este modo la esfera de influencia que Ruanda tenía en la RDC. Esto es muy desafortunado teniendo en cuenta que el país vecino se encuentra en plena fase pre-electoral, fase en la que Ruanda normalmente quiere incluir su propia agenda para el desarro​llo político. El CNDP parece sufrir fragmenta​ciones internas.
Informe de la Oficina del Alto Comisiona​do para los Derechos Humanos (AOCDH) 
Las relaciones con la RDC se han tornado más complicadas tras la publicación de un informe de la OACDH en el que se describen meticu​losamente las atrocidades cometidas contra los refugiados y la población civil durante el geno​cidio de 1994 y las guerras del Congo a mano de las fuerzas armadas de Ruanda y Uganda en​tre otras . Se culpó a Ruanda de haber cometido una violencia excesiva y en masa, así como de la ejecución de decenas de miles de civiles de descendencia Hutu -casi en su totalidad- en el territorio de la RDC, algo cuya denominación está cercana a la de genocidio. Esta acusación ha tocado al gobierno ruandés en el corazón de su concepto de identidad: el FPR siempre se ha definido como salvador del pueblo ruandés del genocidio contra los Tutsi en un momento en el que la comunidad internacional no actuó. El que se le acuse ahora de ser el culpable de seme​jantes atrocidades le perjudica de cara a su pue​blo, así como de cara a los países vecinos. Las enfurecidas reacciones del presidente Kagame ante la publicación del informe son prueba in​equívoca de cómo se sintió personalmente in​sultado ante la información de la OACDH. Las violaciones de derechos humanos descritas ya eran de sobra conocidas por los expertos en la región; en ocasiones también se habían llegado a documentar. Sin embargo, el hecho de que se hubieran investigado detalladamente, que cien​tos y miles de testigos lo hubieran verificado y que un órgano de la ONU lo hubiera publicado y reclamara consecuencias jurídicas inmediatas al respecto, le concedieron a estas acusaciones un reconocimiento mucho mayor y provocó que muchas relaciones bilaterales y multilatera​les entre Ruanda y la comunidad internacional se reformularan.
Espacio democrático limitado
El apoyo de los países donantes ha disminuido debido a la reducción del ya limitado espacio democrático del que gozan defensores de dere​chos humanos, medios de comunicación, repre​sentantes de la sociedad civil y, por supuesto, partidos de la oposición en la fase pre-electoral. Esto ha fomentado que se perciba como una dictadura en desarrollo. Aunque Ruanda mues​tra empeño en su lucha contra la corrupción, en su dedicación a la educación, la sanidad, el em​poderamiento de la mujer y el desarrollo eco​nómico, tanto los derechos humanos básicos como los derechos sociales se violan de manera sistemática. Además se ha arrestado a líderes de la oposición. En 2011 se condenó a dos pe​riodistas, Agnès Uwimana y Saidati Mukakibi​bi, a un periodo de cárcel de entre 7 y 17 años acusadas de “amenaza a la seguridad nacional, 
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ideología genocida, divisionismo y difamación” a raíz de la publicación de artículos críticos contra el presidente Kagame. El 24 de junio de 2010 Jean-Léonard Rugambage fue asesinado con un disparo a las puertas de su casa. 
Pascal Niyilabkwe de la Liga de Derechos Humanos en la Región de los Grandes Lagos (LDGL), defensor de los derechos humanos, tuvo que exiliarse en noviembre de 2010 por recibir graves amenazas después de publicar un informe relativo a los derechos humanos que envió al OACDH. El órgano de la ONU había solicitado informes sobre la próxima UPR (Re​visión Periódica Universal) en Ruanda.
Todas las ONG y organizaciones de derechos humanos se ven obligados a hacerse miembros de una plataforma nacional de la sociedad ci​vil, cuya estructura está totalmente supeditada al gobierno.
Brecha económica entre la población urba​na y rural
Los programas nacionales concebidos para me​jorar y reestructurar la economía no han tenido buena acogida en una población que se siente dominada por proyectos insensatos y rígidos. Sobre todo, el intento de “revolución verde” del sector agrícola -que fomenta la agricultura cooperativa y el desarrollo de cultivos comer​ciales en lugar de los de subsistencia- ha aumen​tado el desempleo. Las pequeñas explotaciones familiares se vieron obligadas a formar coope​rativas, mientras que los planes de producción local y regional daban instrucciones detalladas sobre el tipo de cultivos a los que se debía dedi​car cada tierra. Los agricultores sienten que se menosprecia su conocimiento de la tierra y que la producción de cultivos comerciales como el maíz o el piretro, una vez comercializados a ba​jos precios de mercado, les proporciona menos ingresos y menos alimentos que la agricultura de subsistencia.
La explotación conjun​ta de los campos para el monocultivo y el uso de métodos agrícolas más técnicos también con​tribuyeron a aumentar la tasa de desempleo y a separar a los agricul​tores de las tierras que llevaban generaciones cultivando.
En general, la destrucción de asentamientos ur​banos de bajo coste y la restructuración del sec​tor agrícola que alimentaba al 95% de la pobla​
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ción, han incrementado la brecha existente entre, por una parte una clase media emergente –si bien con números muy peque​ños- y una población de élite en Kigali; y por otra, la mayoría de la población rural, que se siente cada vez más desfavorecida y dominada por rígidas políticas gubernamentales.
El número de jóvenes, cada vez mayor, que buscan oportunidades económicas en las ciu​dades representa ahora un riesgo potencial de conflicto. Desde hace poco tiempo, el gobier​no trata de fomentar la planificación familiar de una manera más rígida . Sin embargo, las muje​res siguen teniendo una media de más de cuatro hijos, algo que causa un aumento anual en la población de más del 5%. Más del 40% de la población de Ruanda es menor de los 14 años. La inversión en el sistema educativo durante los últimos 15 años ha conllevado un aumento en el número de jóvenes estudiantes con buena educación y orientados internacionalmente que son incapaces, sin embargo, de encontrar un empleo apropiado o de integrarse en la activi​dad agrícola familiar. Si el gobierno no encuen​tra una forma de incrementar sus oportunida​des profesionales, será este grupo de jóvenes con estudios pero desempleados el que tendrá el potencial necesario para provocar inquietud en la sociedad.
El gobierno sigue sin embargo intentando im​poner su control sobre la sociedad y sobre ins​tituciones como la Indago / Intorero para la educación política, que se utilizan para inculcar una fe común en el gobierno, la unidad y el de​sarrollo futuro. Los ministerios crean proyectos que se ponen en marcha a nivel nacional con una gran eficiencia, pero que a menudo no se adaptan a las necesidades especiales de las dife​rentes áreas objetivo o grupos vulnerables. Un ejemplo es el proyecto de febrero de 2011 para mejorar las condiciones de vivienda y sustituir las chozas hechas de paja por viviendas más sólidas. Se prendió fuego a cientos de hogares de familias pobres que dejaron de tener un te​cho. Fue un acto de obediencia indebida de los alcaldes que, asustados por los castigos que se les podían infligir por no poner en marcha sus instrucciones más recientes, cumplieron con las órdenes ministeriales, ignorando con ello los derechos humanos básicos.
Estos actos, junto con la reforma agrícola errónea, las repoblaciones, el sistema unipar​tidista que no permite la existencia de opo​sición, el dominio militar sobre el comercio y la sociedad y la opresión de grupos en pro de los derechos humanos y de medios de co​municación, todo ello ha provocado un dis​tanciamiento entre el pueblo y el gobierno, un sentimiento de falta de representación, de injusticia y de carencia de posibilidades de futuro que puede resultar crítico para el régi​men a corto plazo.
